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i JUICIO DEL AÑO.
No vamos k escribir ningún artículo humorístico, ni 
tampoco un romance mas ó menos gracioso y sibilítico, que, 
acomodándose á todas las circunstancias, entretuviera al­
gunos momentos á nuestros lectores, promoviendo su hilari*- 
dad con media docena de chistes ó frases de puro ingenio. 
Los asuntos profesionales, y especialmente los médicos, no 
están realmente para bromas, pues el que mejor se encuen­
tra de nosotros, está, como suele decirse, esperando tener 
treinta y cuatro cuartos para reunir una peseta, y si no está 
perseguido, está empeñado y sino abandona el partido que 
tiene, es porque no halla donde meterse. Tal es el estado á 
que poco á poco nos ha conducido la malhadada revolución 
política, y eso que la profesión médica es y debía ser la queme 
nos debía resentirse de loscambios y vicisitudes deesta espe­
cie. Porque es una verdad, que bajo^odos los sistemas sociales 
y políticos, hay enfermedades, y bajo todas las situaciones, 
los enfermos necesitan nuestro ausilio; pero no es de falta 
de enfermos de lo que podemos quejarnos, que estos, por 
desgracia de la humanidad, siempre abundan; nos queja­
mos, por el contrario, de que los acontecimientos políticos 
han puesto el país de manera que todo el mundo se cree 
con derechos infinitos, y nadie se considera obligado por 
ningún deber. Una desmoralización desconocida ha invadi­
do todas las esferas y desde el supremo gobierno de la na­
ción, hasta la última sabandija social, todos se creen sobe­
ranos y árbitros, con lo cual dicho se está, que donde todos 
mandan nadie obedece, y que siendo todos cabeza, á nadie 
le acomoda ser cuerpo; ni miembro, ni piés de este mons­
truoso conjunto que se llama pueblo. Ya se vé; por un la­
do, derechos individuales, (sino compensación, pues que á 
ese artículo debeis acompañar otro que digera deberes indi- 
'Piduales'); por otro libre eximen, libertad de creencias reli­
giosas, libertad de pensamiento, libertad de imprenta, liber­
tad de reunión, libertad de asociación, libertad de mani­
festación, libertad de enseñanza, etc., etc , dígase ahora, 
si con un código fundamental semejante, habrá ningún na­
cido que se quiera someter al consejo ageno, ni obedecer 
mas leyes que las de su albedrío, ni respetar mas autori­
dad que la propia, ni tener mas norte de sus actos que el 
impulso de sus propias pasiones; dígase si una sociedad se­
mejante no está tan al principio del mnndo como la familia 
de nuestro padre Adam, cuando, lanzado del paraíso famo­
so, hizo cuanto le dió lagana, como dueño absoluto de su 
conducía, y solo responsable ante la Providencia, (puesta en 
duda hoy también, en virtud de la libertad de creencias, 
para que no tengamos siquiera ni aun e¡se puesto común de 
referencia que tenían nuestros primeros padres, como mas 
cercanos á las primitivas tradiciones, que los que venimos 
al mundo en el siglo XIX de la era cristiana).
Todos somos iguales en derechos, se ha dicho, y es una 
verdad, pero una verdad que cada uno la entiende á su 
manera. Todos tenemos.voz y voto en la cosa pública, y 
por lo tanto el sufragio-universal- debe ser la base mas fir­
me de todo gobierno. Vengan todos á emitir su voto, sin 
escepcion ninguna. Vénganlos sabios, los buenos, los'vir­
tuosos, los indiferentes, dos tontos, los ricos, los pobres, Ips 
independientes, los siervos, todos, todos sin la menor dis­
tinción; contemos despues el número de votos, dando á to­
dos igual valor, porque ese es el espíritu de ,1a frase 
igualdad, y marchemos juntos por el caáiino que nos trace 
la opinión q«ue haya indicado la mayoría. Magnífico pro­
pósito,. Para discurrir de ese modo no se necesitan grandes 
estudios.
Pero si el sistema es bueno, tratándose de una nación, 
debe serlo también en mas estrechos límites, en una proviú- 
cia, en una ciudad, en upa aldea y hasta en el seno de ca­
da familia. Veamos: trátase de una, compuesta <1 <4 padre, 
la madre, seis hijos de diferentes edades y dos ó tres cria­
dos. Para que esta familia prospere y marche perfectamen­
te, nada mas acertado; según la teoría, que someterlo todo 
al sufragio común y decidirse siempre por lo que vote la. ' 
mayoría. ¡Pobres padres/ ¡Pobres hijos y pobre familia! 
Por de pronto, los hijos son seis, y es probable que ninguno 
quiera ir á la escuela ni trabajar; pondrán el asunto á vo­
tación, y perderá el padre y la madre. El padre y la ma­
dre dirán que tampoco ellos quieren mantener una prole 
tan díscola, y holgazana, pero saldrán derrotados en la vo­
tación, y tendrán que ir á trabajar para mantener aquella 
colmena de zánganos, y no hay que asustarse porque un 
día proponga el mas pequeño, en virtud de su derecho de 
manifestación, el tirar por la ventana las sillas y los pu­
cheros ó hacer una hoguera para calentarse con los mejo­
res muebles de la casa, porque si ha tenido antes tiempo.
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(en virtud del derecho de asociación) de confabularse con [ 
sus hermanos y de seducir á los cr'.ados, ganará la votación 
y tendrá el padre que ayudará la obra, so pena de espo- 
nerse á que le pongan por remate del edificio.
Pues una cosa parecida vá pasando en esta pobre España 
desde la famosa revolución, dada la inteligencia que se ha 
dado á los tales dere hos individuales y principios ilegisla, 
bles anteriores átoda ley y á lodo derecho.
Y como entre las muchas leyes trastornadas ó echadas á 
la hoguera, estaban las de enseñanza, las de sanidad y 
otras que nos tocan mas de cerca, hé aquí que nos hallamos 
al cabo de dos años de quemar y derribar, infinitamente 
peor que nos encontrábamos, quedándonos, eso si, el derecho 
de podernos lamentar de todo lo que hemos perdido. Porque 
el derecho de pataleo, que en ningún tiempo se negó ni 
aun á los ahorcados, no podia con razón quitársenos ahora, 
que se nos han concedido todos los que la naturaleza otorgó 
á las fieras y animales salvajes.
También el león en el desierto disfruta de todos los dere­
chos individuales que la revolución ha traído á los españo­
les. El se levanta cuando le acomoda y mira al sol ó le 
vuelve la espalda si le molesta con su luz; come si encuen­
tra qué, ó se tumba en un barranco, esperando que pase 
algún incauto* para echarle la zarpa, en virtud de su dere­
cho individual; si alguna vez se encuentra con un cazador 
que le mete una bala en el corazón, se aguanta y muere re­
signado, pero si no le acierta el tiro y puede, se lo engu­
lle sin la menor responsabilidad. El se asocia si quiere á 
sus compañeros ó se emancipa y vive solo, federalmente. 
El estremece la selva con sus rugidos cuando le acomoda, 
REVISTA DE LA SEMANA.
En nuestra revista anterior nos dejamos olvidados á los 
pobres prusianos y franceses que están pasando un invierno 
cruel, pues según noticias están á.doce grados bajo cero de 
temperatura. La idea solo estremece. La campaña, sin em­
bargo, continúa impasible y no nos sorprende que el ejér­
cito francés en una de sus últimas derrotas, haya dejado 
abandonados ocho mil heridos en el camino de Orleans, que 
casi todos fueron encontrados arrecidos por los alemanes 
que iban en su persecución. A su vez los trenes de heridos 
prusianos llegan á las ciudades ocupadas por el ejército de 
Guillermo, muertos mas por el frió que por las heridas re­
cibidas. Esta situación tan triste para unos y otros hace de­
sear el término de la guerra, y el rey de Prusia que al pa­
recer, cediendo al consejo de Bismark, había demorado el 
bombardeo de París esperando una rendición pacífica, ha 
cambiado de resolución y adoptado el parecer del general 
Molke, que quería desde luego haber atacado á París sin 
dar tiempo á que los fríos, el hambre y el tifus hicieran mas 
estragos en ambos ejércitos que el que pudieran causar las 
balas y el asalto. ¡¡Quizá tenga razón este esperimentado 
general!!
En su consecuencia, el bombardeo de los fuertes que ro­
dean á Paris, ha comenzado. La meseta llamada Mont-Avront 
que los franceses tenian muy defendida y desde la cual pue­
den hostilizarse vivamente otros fuertes y la misma ciudad, 
ha sido tomada por los prusianos. Los -fuegos de Nogent y 
Rosni, fortificaciones francesas muy importantes, han sido 
apagados por los sitiadores y el espíritu de los parisienses 
al ver que de las provincias no le llegan socorros eficaces, 
ha decaído mucho. El gobierno de la defensa nacional, re­
fugiado en Burdeos, casi á la frontera española, se ocupa 
ma» de política y de exageraciones de partido que de la de­
fensa nacional, y todo hace esperar que los alemanes notar* 
darán en pisar las escaleras de las Tullerías, desde donde 
dictarán la paz que tanta falta hace á Francia y á Europa, 
cualesquiera que puedan ser las condiciones.
aunque quite el sueño, á los pájaro» que anidan en los ár­
boles, y como todos los demás animales sus veninos, hacen 
lo> propio, cuando pueden, dentro de su esfera de actividad, 
resulta de este conjunto de libertades, y de esta combina­
ción de derechos ilegislables, esa armónica naturaleza de la 
que en vano han querido separarnos los legisladores y fi­
lósofos. Mas sábiosjque el hombre todos esos vichos, si­
guen en plena posesión de sus derechos individuales, sin 
haber perdido el mas insignificante, desde que salieron de 
las manos del Criador, siendo en punto á creencias tan ab­
solutamente libres, que ni la menor muestra de reconoci­
miento han dado todavía al que los puso en posesión de 
tantas prerogativas'. Si un burro tiene hambre y pasa jun­
to á un trigo, se lo come sin remisión, sea de quien sea, 
aun cuando el dueño venga despues y lo deslome á palos, 
abusando de su tiranía, y conculcando la ley suprema que 
puso la planta en él suelo y el apetito en el estómago 
del cuadrúpedo, para que fuese aquella devorada por el 
herbívoro animal.
Descubierta, pues, la verdad filosófica por los modernos re­
formadores, hecha ya la constitución que devuelve al hom­
bre todos los derechos que el trampantojo de la civilización 
le había usurpado y puesto ya en el camino que le conduce 
directamente á su primitivo estado, ó quizá mas lejos, jurada 
por el nuevo monarca que la guardará y hará guardar fiel­
mente por que para eso ha venido y se le pagan 30.000,000 de 
sueldo; no hay ya que temer por el porvenir de la sociedad 
y por lo tanto las clases médicas tienen ya asegurado el suyo.
El año que comenzamos, será el mas ilustrado y brillan­
te del siglo de las luces en que hemos tenido la dicha de vi-
Mientras tanto, las conferencias de Lóndres entre las 
potencias que firmaron el tratado de París relativo á la 
guerra de Oriente van á comenzarse. De ellas se teme que 
salga una nueva guerra para la primavera próxima; porque 
todo el mundo vé que en esta ocasión la Rusia quiere pre­
valerse del abatimiento de Francia y del estado general de 
Europa, para resolver á su gusto la cuestión que perdió en 
Sebastopol contra las naciones aliadas que hoy no pueden 
oponerle una formal resistencia.
Pero nada tiene de estraño nuestra omisión acerca de los 
acontecimientos estertores, si se tiene en cuenta la impor­
tancia y rapidez con que se suceden en el interior otros de 
menor importancia, pero de mayor interés para nosotros.
Muerto el general Prim á consecuencia de las muchas y 
gravísimas heridas recibidas en la calle del Turco, y que, 
engañados por las noticias oficiales, i-o creimos en un prin­
cipio que fuesen de tanta gravedad, fué trasladado al tem­
plo de Atocha, como lo fueron sus predecesores el Duque de 
Tetuan y el Duque de Valencia, con toda la pompa y acom­
pañamiento que requería su alta gerarquía militar y su im­
portancia política, como jefe del partido que más ha figura­
do durante el período revolucionario.
Hasta su último instante se preocupó principalmente de 
la cosa pública, pues momentos antes de espirar, preguntó 
al diputado Sánchez Bregua que se hallaba á su cabecera: 
«¿Estamos m el día 30?» y contestado afirmativamente por 
su amigo, añadió: «El rey entra hoy en Cartagena y yo me 
muero.» Y así fué, en efecto, á la misma hura espiraba Prim 
y pisaba el príncipe Amadeo las playas españolas. Sucedía 
en cierto modo aquello de «el rey ha muerto, viva el rey,» 
pues las salvas que se hicieron en Madrid por la muerte del 
general, pudieron parecer los ecos ¿e las que se hacían en 
Cartagena al saludar al monarca, que había sido acaso la 
causa de su desgracia.
Porque, aun cuando ningún rastro se ha descubierto 
hasta ahora de los autores del crimen que ha puesto fin á 
la vida del marqués de los Castillejos, es lógico pensar que 
el plan ha nacido en alguno de los partidos políticos que 
han visto perdidas sus esperanzas con la venida de Amadeo. 
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vir, y los españoles se tirarán -rzmos á «tros las linternas por 
innecesarias. Andando á linternazos, loe médicos ganarán en 
ello por que les caerá muchoque hacer. Habrá, per consi­
guiente, muchas causas criminales, aun «cuando no-se paguen 
derechos á los que actúen en ellas; habrá también epidemias 
por que las leyes de sanidad curan como las demas en com­
pleto desuso; los ayuntamientos seguirán la agradable cos­
tumbre de no pagar mientras nosotros no nos unamos para 
declararnos en Huelga como los obreros en Barcelona, Lion, 
Marsella y otras ciudades cultas; lo que hasta ahora hemos 
venido gastando en «acuna, en lancetas en forceps y otros 
instrumentos quirúrgicos, así como en libros y periódicos, 
para bien de la humanidad, lo invertiremos en trabucos pa­
ra defender nuestros derechos individuales, porque las clases 
médicas, siempre liberales, no deben ya seguir montados á 
la antigua y sacriticando.su vida y su reposo al alivio y con­
suelo de sus semejantes.
De la enseñanza no hay yá que hablar, porque con decir 
qne la tomó por su .cuanta la libertad hace dos años, está 
dicho todo. Además, para la recompensa que recibimos del 
gobierno y de los pueblos, la mitad de lo que sabemos, nos 
sobra. Y esto no es broma. ¿De qué nos sirve el estudio de 
la Higiene Pública si los gobiernos no hacen caso de ella? 
¿De qué nos sirve la aritmética si no nos pagan? ¿Para qué 
se nos dan preceptos de moral médica si no se cumplen? ¿De 
qué nos sirven, en fin, catorce años de universidades y cole­
gios,matrículas costosas, grados lujosísimos y diplomas ó títu­
los académicos, si cualquier patan intruso ha de poder hacer 
lo mismo que nosotros en nuestras propias barbas y sin que 
nadie le ponga el menor impedimento?
Verdad es que todos han protestado de este hecho, pero 
no puede con fundamento atribuirse á otros motiv)s. Prim 
había personificado demasiado la situación, había venido 
siendo en los dos años el eje de toda la política, el estorbo 
de muchas aspiraciones y la esperanza de todos los partidos; 
se había constituido en editor responsable de toda la situa­
ción y en él tenían que encontrarse todos los ódios el dia de 
las venganzas.
La noticia de la muerte de Prim, á quien el príncipe ita­
liano debía la corona de España, debió causar á este una 
impresión extraordinaria Asi lo ha declarado este, pidien­
do que no se hicieran demostraciones públicas de regocijo á 
su llegada á Madrid, circunstancia que le ha favorecido por­
que así 110 se ha podido saber si le esperaban muchas ó pocas. 
También le ha ayudado el tiempo, pues á la mucha nieve 
que había caído en los dias anteriores, se añadió otra fa­
mosa nevada que cubrió el suelo con una alfombra de al­
gunas pulgadas. Unos decían que el pueblo de Madrid ofre­
cía al nuevo monarca flores blancas, otros decían que la 
nieve simbolizaba el maná que el cielo vá á. dar á España 
con la nueva dinastía y las tropas formadas desde las once 
déla mañana sufriendo una temperatura de nueve grados 
bajo cero, recordaban con placer las hogueras de la inqui­
sición .y hasta las calderas de Pedro Botero.
Por fin, á las dos de la tarde poco mas ó menos, llegó 
la régia comitiva que desde la estación del ferro-carril se ■ 
dirigió á caballo al santuario de Atocha, donde el príncipe 
pudo contemplar el cadáver de su protector y rendirle un 
homenage de religioso respeto. ¡Qué reflexiones debieron 
asaltar su mente! ¡Cuánto le hubiera podido decir aquel 
cadáver si hubiera podido volver un instante á la vida!
Desde allí salió á los pocos momentos y se dirigió al pa­
lacio de las Córtes, donde juró la constitución, declarándose 
disuelta la cámara acto continuo. Puesta otra vez en marcha 
la comitiva se dirigió nuevamente al Prado, en vez de subir 
por la Carrera de S. Gerónimo, y fué á buscar la calle de 
Alcalá, para hacer una visita á la viuda del general Prim, 
en el palacio de Bueña-vista, dirigiéndose despues por la 
Este es el juicio que hacemos del año que se inaugura. 
Mucho nos alegraríamos de que nuestros pronósticos fueran 
desmentidos por la esperiencia y que el nuevo rey levantara 
el prestigio abatido de la ley, corrigiera la profunda des­
moralización que ha penetrado en el fondo de nuestra socie­
dad y llegará á establecer un mediano orden de cosas. Si 
así sucediera, no seríamos nosotros los últimos en aplaudir 
sus actos.
SECCION CIENTÍFICA.
Extasis erótico en los albores de la nubilidad—Curación.
(Conclusión.)
Hé aquí ahora las indicaciones que nos propusimos cum­
plir con el Dr. R.
1. a Corregir el organismo uterino, anunciado precoz y 
exageradamente en la enferma.
2. a Llamar la vida hácia la periferie y entonar el sistema 
circulatorio.
3. a Atenuar la actividad del sensorio común, evitando en 
lo posible los estímulos mas ó menos directos del sentido 
erótico.
Para cumplir estas indicaciones fueron prescritos los si­
guientes medios:
Alimentación regular, pero con exclusión de condimen­
tos excitantes.
Proscripción del vino y del café: empleo de la cerveza 
en la comida. (
Ejercicio prolongado hasta la fatiga por medio del paseo, 
por sitios poco concurridos.
misma calle de Alcalá á la Puerta del Sol y por la calle 
Mayor al Palacio.
Durante el trayecto, el rey caminó solo á caballo un 
poco delante del Estado Mayor, generales y ministros que 
componían la escolta. Las tropas que en espesas columnas 
impedían la aproximación del público, respondieron á los 
vivas de ordenanza que daban sus jefes. El rey, vestido de 
capitán general, saludaba sombrero en mano á todos lados, 
el pueblo no dió muestras de entusiasmo. Llegado á Palacio 
el rey se asomó al balcón y dió un viva á España y termi­
nó la ceremonia.
Ahora véase la descripción que hace del suceso un diario 
político, que ni es republicano ni reaccionario y por lo tanto 
ocupa el justo medio equidistante de todas las exageracio­
nes, pero tiene toda la gracia de los buenos tiempos del 
Fígaro.
«Blanco el cielo, blanca la tierra, blanca la página del 
«haber» del Tesoro público: todo blanco, Madrid sin coches, 
es decir, Madrid sin voz; las calles extracentrales, solitarias 
y silenciosas, como despues de una exhibición porrísta: las 
tiendas cerradas, como si decididamente ya no hubiesé 
aquí quien compre algo; sólo desde la Puerta del Sol hasta 
el Prado se agitaba la parte de nuestra generación que to’-r 
dayía tiene capa, alternando con algunos marciales regi« 
mientos cuyos guantes de estambre miraban con justísima5 
envidíalos voluntarios de la Libertad. Para nosotros, sin 
embargo, todo briliaba , todo sonreía, todo se movía ale­
gremente; llevábamos en lo interno un gran principio de 
vida y entusiasmo. ¡La monarquía iba á venir, era el dia 
de la monarquía! Pelillos á la mar, nos decía tácitamente el 
corazón; hoy acaban dos años de personal desgobierno; hoy 
es el entierro de la devorante anarquía; hoy debemos de 
ser todos unos: ¡á vivir! ¡á olvidar! ¡á respirar! Y hubo mo­
mentos en que hubiéramos abrazado á todo el mundo, in­
cluso á cualquier sócio de la Tertulia.
Llegamos al Congreso: «No se puede entrar,» nos dice un 
portero coa uniforme.—¿^stáV en su juicio? le replicamos 
con la amarga sorpresa del que se vé obligado á ponerse de 
mal humor; ¿no sabe V, que, como ex-diputado, tenemos
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Sueño de nueve horas de duración en una cama dura, 
evitando acostarse boca arriba.
Baño tibio prolongado por espacio de dos horas cada dia, 
con una ducha fria sobre el occipucio y región sacro lumbal 
de cinco minutos de duración.
Vestido interior de franela ó elástica de lana.
Proscripción de toda clase de espectáculos, bailes, reu­
niones, frecuentaciones con jóvenes del otro sexo y novelas 
sentimentales.
Un dracma de bromuro de potasio disuelto en seis de 
vehiculo cada 24 horas, en tres dosis.
Los primeros efectos de esta medicación, fueron ya bien 
marcados, pues la enferma, que estuvo tres meses que ape­
nas pasaba dia sin tener el rapto, vió pasar ocho sin el me­
nor asomo de él, y con respecto al resultado definitivo, bas­
tará decir, que el éxtasis que presencié, y que acabo de re­
ferir, ha sido el último y creo no verá otro. Hace tres meses 
volví á ver á T. y noté un cambio estraordiaario en su cons­
titución: habíase robustecido; su semblante, habitualmente 
pálido, estaba colorado, había crecido en estatura, y según 
dijo, habian desaparecido todos los síntomas que desde tanto 
tiempo la atormentaban. Ignoro en qué estado han quedado 
sus relaciones amorosas.
No se me oculta que, despues de este relato clínico, 
puede haber quien objete el diagnóstico de éxtasis erótico que 
hicimos, y que tienda á referir la enfermedad en cuestión á 
una de las formas del histerismo. Sin ánimo de entrar de 
lleno en el debate de esta cuestión semiológica, diré: que no 
ignoro que el histerismo puede revestir aspectos que le asi­
milan mucho á las vesanias, y que todavía-está por trazar 
la línea que determine la distinción entre esta neurosis y 
varias formas mentales que están próximas á ella; pero, 
además de que, en el caso en cuestión, ni se han presentado 
los fenómenos precursores del ataque histérico (bolo histé­
rico, clavo histérico, etc.) ni los concomitentes mas carac­
terísticos, ni ha habido conservación del recuerdo del 
ataque, que tan frecuente es en las histéricas, conozco otro 
siempre entrada libre?—Pues hoy no entran los ex-diputa­
dos, nos contesta; es órden del señor presidente.—Subire 
mos entonces á la tribuna de la prensa —Hoy no hay prensa 
tampoco, es decir, hoy tampoco hay tribuna de periodistas; 
el señor presidente lo ha dispuesto así.—-Este hombre está 
borracho, pensarnos; cada cual celebra la monarquía á su 
manera; esto es culpa del atraso de la instrucción pública. 
Y convertidos en simples mortales, salimos de nuevo á. la 
calle. La calle estaba llena, sin embargo, de otros folicola­
rios. El hecho era cierto. ¡La bárbara esclusion era una triste 
verdad! ¡La prensa no podia asistir al juramento régio!
Y entonces nos interamos de que las tribunas todas se 
habian llenado por conv?te, y de que, desde la hora del des­
ayuno, las ocupaba un verdadero estado llano de ambos 
sexos; hombres que estaban ya aplaudiendo al sillón en qne 
debía sentarse el Sr. Ruiz Zorrilla; mujeres, es decir, seño­
ras, que, según leimos anoche en la pérfida Epoca, llevaban 
por lo general, abrigos de felpa sobre trajes, ó cosa así, de 
lana. Es la hueste provisional en toda su integridad, nos 
dijo un compañero melancólico. ¡Qué dirá el rey! ¡Qué dirá 
el rey! ¡Que idea va á formar de la sociedad madrileña, y 
sobre todo de las españolas!... Y añadió. Ya sabrá usted 
que S. M. insiste en que los cargos de Palacio se confien á 
grandes de España. Anoche estubo en Aranjuez el señor 
Abascal.
Recordamos en aquel momento que teníamos un amigo 
habitante de la calle Mayor, en casa de su propiedad, y 
resbalando aquí y tropezando allá, como nav del Estado 
regida por timón democrático, nos fuimos á pedirle un pe­
dazo de balcón.—Tendrá V. que ponerse en segundotérmi- 
no, como mi señora y sus amigas, nos dijo, porque tanto los 
balcones de este cuarto, como los del resto de la casa, al­
quilados ó no, están ya ocupados por fuerza mayor. Mire 
usted... Y, en efecto, aquello era una irrupción de agentes 
de órden público con palomas y flores en las manos, calado 
el húmedo sombrero de copa alta, y abotonado el raido 
capote de bayeta gris. ¡Y cuántos, cuantos había, Dios 
eterno! ¡Parecía mentira! Las parejas que no se pueden 
encontrar para una triste comedia del teatro de Calderón, ni 
caso análogo al que acabo de exponer y que no refiero por 
no ser de mi propia observación y por no conocer circuns­
tanciadamente todos los detalles, cuyo sujeto era un jóven de 
16 años, que en la actualidad estudia Medicina, y que por 
mucho tiempo hizo creer á los profesores que lo observaban 
que era una estudiada simulación para obtener el consen­
timiento de s is padres para casarse con una persona que 
no era del agrado de estos. Los síntomas, cada vez mas gra­
ves, que se fueron presentando, ya de índole asmática, des­
vanecieron toda sospecha de superchería, y el joven curó á 
beneficio de un tratamiento adecuado; casándose despues con 
una mujer que no era el objeto de su delirante pasión pri­
mera. Si esto era histérico, tendríamos que admitir el his­
terismo en el hombre.
Pocas veces se presenta en la práctica el éxtasis con el 
tipo que acabamos de describir; el éxtasis ó frenoplesia que 
uos describe Guislain, es una vesania qne dura tres ó más 
meses y que muchas veces se presenta como elemento fre- 
nopático secundario en otras enfermedades mentales y par­
ticularmente en la melancólica. En el manicómio de mi 
cargo, la Nueva, Belen, he visto muchos enfermos de ambos 
sexos pertenecientes á esta última categoría, que si bien 
han entrado con gravísimas apariencias de demencia, un 
detenido éxamen de los síntomas, me ha permitido desde los 
primeros momentos reconocer la verdadera frenoplexia y 
pronosticará punto fijo de un modo favorable, sin que luego 
hayan sido desmentidos mis vaticinios. Mas el éxtasis en 
forma de raptos, como el que ofreció la jóven T., mas bien 
se encuentra en la historia de la tarmaturgía y el iluminis- 
mo que en los libros clínicos; los arrobamientos de los san­
tos eran, según alcen, frecuentísimos en los tiempos del 
ascetismo místico, y el amor divino era el lema de estos 
arrebatos. No diré que en los anales de la ciencia médica no 
se encuentre ningún otro caso de éxtasis erótico como el que 
llevo espuesto; pero, hasta ahora, no he visto ni he tenido 
ocasión de leer otro igual, y solo conozco como análogo el 
del ya mencionado estudiante de Medicina. Por este motivo
para un asesinato de la calle del Turco, pululaban allí como 
hormigas gubernativas. El dueño de la casa, que leyó en 
nuestro pensamiento, secontentó con decirnos también: ¡qué 
dirá el rey! ¡qué dirá el rey!
Llegó, por fin, el momento; el rumor público se acentúa 
repentinamente con una esclamacion satisfactoria; suspéndese 
acto seguido las respiraciones; inclinándose hácia la calle 
todos los cuellos con sus respectivas cabezas; las palomas y 
las flores de la policía se precipitan al espacio; suena, como 
lejano trueno, el paso de una tropa de caballería, «ahí está», 
dicen al fin todas las bocas; y, en efecto, aparece la régia co­
mitiva, y la altiva, varonil é interesante figura del jóven 
principe, caballero en un alazan magnífico, y saludando 
airosamente á la muchedumbre, pasa á nuestra vista.—Di­
ga V., caballero, ¿es el duque de Montpensier? nos pregunta 
de repente una voz inesperada, que suena ánuestra espalda. 
Volvámonos, dispuestos á contestar agriamente al bromista. 
El bromista es una pobre mujer, cuyo delantal grasicnto 
y cuyas suculentas emanaciones denuncian á la legua á la 
cocinera de la casa, atraída á allí en alas de sus derechos 
individuales.—¿Por qué lo dice V., buena mujer? le pregun­
tamos reprimiéndonos.—Lo digo, señor, porque yo no co­
nozco al rey; pero he visto muchas veces á los que le 
acompañan. Y como la mayor parte délos militares que le 
dan escolta son de los que decian que iban á traer al duque 
de Montpensier..:
¿Qué habíamos de contestar á la estúpida fregatriz? De­
jamos cocinera, amo y balcón con la rapidez del gato escal­
dado, y nos fuimos á contemplar las casas de los grandes de 
España; todas cerradas y sin colgar.—Iluminarán, al menos 
esta noche pensamos: y, en efecto, la iluminación nocturna 
brilló por su ausencia.—Irán, al menos, á la grao recepción 
de Palacio, despues de la gran comida, volvimos á pensar 
—No hay comida ni recepción, nos dijo un noticiero.—¿Por 
qué? -Porque no; ¿cree V. que bastan para actos de esta es­
pecie el marqués de Perales y el marqués del Duero? Además, 
no hay que olvidar que estamos en duelo nacional de real 
órden, y que se han prohibido las ovaciones »
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estimo interesante someterlo á la consideración de los prác- I 
ticos, reservando para un trabajo especial, cuyos materiales 
estoy recojiendo, tratar del Extasis en general y desde un 





Tratamiento. El tratamiento local y el tratamiento gene­
ral, son de obligación simultánea. Primero: no se perdonará 
medio para.colocar al enfermo en buenas condiciones higié­
nicas. Si la constitución se ha deteriorado por irritaciones 
gastros-intestinales, por las largas y abundantes supura­
ciones, resultando de las sub-inflamaciones articulares, se 
prescribirá el aceite de hígado de bacalao, el bicarbonato de 
♦ sosa; y si hay acceso de fiebre, el sulfato ó el citrato de 
quinina, cuya virtud, como hemos dicho, es de modificar, 
, moderar Ja irritación de los órganos interiores, sobre todo 
la del aparato circulatorio, siempre mas ó menos fuerte en 
las lesiones escrofulosas locales.
Cuando las úlceras superficiales, son puramente cutáneas, 
ó solamente la consecuencia de abscesos glandulosos, la 
prescripción se puede limitar, mañana y tarde, á una tisana, 
de saponaria ó lúpulo, á la cual se le añade una cucharada 
de disolución de ioduro ó de bromuro de potasio, hecha de 
modo que cada cucharada contenga de 15 á 20 centigramos 
(3 á 4 granos) de uno de estos compuestos.
En cuanto al tratamiento local, cuando las úlceras pre­
sentan una superficie roja, irritada, bordes tumefactos, 
sensibles, sanguinolentos al menor contacto, segregando 
un pus seroso, sanioso, etc., será necesario tratarlas 
de noche por los emolientes, y de dia por las poma­
das narcóticas y fundentes/Si se vé disminuir la sensibili­
dad, la inflamación detenerse, se recurre á la cauterización 
con la piedra infernal ó con los cilindros de pasta de Viena 
solidificada, de Mr. Filhos. Conviene cauterizar cada dos ó 
tres dias el fondo y los bordes, sobre todo cuando existen 
fungosidades, granulaciones blandas. Lavemos algunas veces 
estas úlceras de bordes tumefactos, de fondo elevado y páli­
do con una disolución de nitrato de plata (50 centigramos) 
(10 granos) (por 45gramos 11 y media onzas) de agua desti­
lada. He modificado muchas veces el aspecto de mala natu> 
raleza, echando algunas gotas de limón, tres veces por ejem­
plo, en el curso de una semana. Por otra parte, cualquiera 
que sea el medio usado, presenta entonces la úlcera una su­
perficie y bordes rosados poco sensibles, que establecen la 
disposición á cicatrizarse si existen entonces lengüetas, 
promontorios^ despegamientos, es necesario no titubear en 
separarlos con un,instrumento cortante ó con el cáustico.El 
instrumento cortante es inucho mejor, sobre todo cuando se 
ha hecho seguir un tratamiento general preparatorio. Si se 
usan muchos cáusticos hay muchas para elegir: el de 
Mr. Velpeau, el de Mr. Bourdin, y la pasta de Viena, pue­
den usarse indiferentemente. Hecha la oblación de las len­
güetas y de los bordes despegados, tengo la costumbre de 
algunos dias despues, de obrar por la compresión, medio 
maravilloso para favorecer la cicatrización. Procedo de este 
modo, bien entendido, cuando trato de úlceras superficiales 
ó cutáneas, me guardaría muy bien de usarle en aquellas 
que están sostenidas por una causa profunda, por la fundi» 
cion de adenitis antiguas, por caries, sub-inflamaciones 
articulares, etc*
La compresiones muy bueno practicarla en el tratamienT¿ñ 
to de las ulceras cutáneas indolentes ó casi indolentes, sohrqfl£ 
todo cuando están situados en las piernas, porque por est^on 
medio, los enfermos convenientemente curados, pueden eu-sb 
fregarse al reposo Para hacer la compresión, uso vendoletes 
de esparadrapo de diaquilon gomado, de una y media pulyn 
gada de ancho y una longitud suficiente para dar vuelta yn9 
meuia al miembro ulcerado, ó para pasar de la úlcera dos cbb 
tres pulgadas á derecha y á izquierda, si está situada en elm 
tronco ó en el cuello. Se les aplica de manera que cada unaya 
de ellas monte sobre la inferior un tercio ó la mitad, y estos 
tando sobrepuestas de este modo las unas á las otras, recu sil 
bren la piel dos ó tres pulgadas por encima y por debajo deea 
la afección. La cura se renovará cada dos dias, si la supura«d 
cion es abundante, y cada tres ó cuatro dias solamente 
sino lo es.
Este método aplicable a las úlceras de toda naturaleza^ia 
es de origen inglés, ha sido inventado por Underwoxl, y seiq 
han obtenido de él grandes ventajas. -> ¡^9
Añadiremos que antes de la completa cicatrización de lasm 
úlceras escrofulosas, sobre todo cuando son antiguas, cortes 
viene establecer durante algunos meses un exutorio en elcl 
brazo,, como durante su tratamiento se deben purgai* losq 
enfermos cada ocho ó quince días, si el canal intestinal I07 
permite. Con estas precauciones se evitan accidentes 
consecutivos.
-H SUB-INFLAMACIONES DE LAS ARTICULACIONES, DICHAS^
TUMORES BLANCOS. *V
Wismann es el primero que ha dado el nombre de turnóla 
res blancos álas inflamaciones crónicas délas articula monesca 
nombre muy vago y que con frecuencia ha servido para de-x 
signar una porción de afecciones diferentes; por esto en estoca 
últimos tiempos se ha querido dar á estas enfermedades unan 
denominación mas precisa Se las ha titulado tumores fun-fx 
gosos de las articulaciones, tumores linfáticos, angnUosis, falsos^ 
tumorts 1 climáticos ó escrofulosos, según que eran miradosq 
como consecutivos al reumatismo ó á las escrófulas; coocar^ 
trocace, ó tumor blanco de la articulación ileo-femorali 
gonartcocace, ó tumor blanco de la rodilla; gibosidad, mal de,. 
Pott, ó corvadura hácia atras de la columna vertebral; artri­
tis crónica artropatia, ó degeneración de las articulaciones;.
Se dice también tumores blancos idiopáticos ó tumores blan-^ 
co, sintomáticos: los primeros no van acompañados de un. 
estado general de la economía, los otros se complican con, 
la diátesis escrofulosa ó reumática.
Cuando las afecciones tan diferentemente denominadas^ 
no reconocen por causa inmediata una lesión traumática,; 
tal como un golpe, una herida, una distensión déla articu-,* 
lacion, un ejercicio forzado, ó un reumatismo, se manifies-^ 
tan por el infarto crónico de la articulación, sin cambio de^ 
color en la piel. Lo que las caracteriza es una postosida lt 
elástica, sin. fluctuación, con escozor, pero poco dolor, sobr^ 
todo al principio. En el mayor número de casos se los vé> 
aparecer en los niños y los adolescentes de un temperamento 
lintático, de constitución escrofulosa ó que están criados en 
lugares húmedos, sombríos, en medio de circunstancia^ 
propias al desarrollo de las escrófulas y la raquitis. Los 
adultos no están exentos de este padecimiento, sobre todo 
si han sido escrofulosos en su infancia, y si les queda con^ 
secutivamente alguna cosa de esa constitución peligrosa que 
imprime toda la vida un sello de cronicidad á las enferme í 
dades del individuo. Broussas nos decía que en tales con 
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diciones la inflamación, primera causa frecuente de estos 
infartos, se sumergía, por decirlo así, en los humores blan­
cos, en la linfa, y daba lugar á la sub-influmacion, nombre 
dado por este gran médico á todas las lesiones escrofulosas.
Los infartos de las articulaciones pueden ser, según he­
mos dicho, la consecuencia de una lesión esterna; empiezan 
entonces con todas las apariencias de una inflamación agu­
da, y si el enfermo es de buen temperamento, si vive en 
medio de circunstancias higiénicas favorables, la enfermedad 
se termina por resolución ó supuración. Pero cuando, por el 
contrario, la inflamación ataca á sugetos suficientemente 
linfáticos ó escrofulosos, pasa al estado crónico, y llega á 
ser una sub-inflamacion que invade las partes blandas y 
hasta las partes duras de la articulación.
Estas flogosis crónicas pueden también empezar sin ha­
ber sido precedidas delestado inflamatorio agudo; entonces la 
sub-inflamacion se apodera lentamente de la articulación, 
procediendo, según los casos, del interior al estertor ó del 
esterior-al interior. A si es que he visto el estado sub-infla- 
matorio durar muchos años seguidos en las partes blandas 
esternas, sin ganar de ningún modo el mecanismo interno. 
Pero puede suceder también que la enfermedad empiece 
por la membrana sinovial, por el interior de la articulación, 
y se propague de ahí a las demás partes.
Las afecciones de que so trata son de una de las mani­
festaciones frecuentes y mas graves de la diátesis escrofulosa. 
Esta diáteses mas ó menos bien establecida, hace reconocer 
á primera vista su naturaleza; bien que se les vé alg'unas 
veces surgir sin apariencia ninguna de la constitución es­
crofulosa; entonces la señalan su marcha crónica ylasupura- 
cion. Apenas fijan su atención la mayor parte de los médi­
cos en esta manifestación; estos no se ocupan en general 
mas que de la constitución, bajo la influencia de la cual las 
afecciones ai ticulares se han manifestado, y la abandonan 
mas ó menos. Los cirujanos siguen una marcha inversa 
á la de los médicos; estos dejan á un lado la diátesis para 
no ocuparse mas que de los resultados. De modo que 
tanto los unos como los otros no obtienen mas que triunfos 
efímeros: no hay duda que para obtener curas radicales es 
necesario tratar á un mismo tiempo la diátesis y las le­
siones.
Cuando las afecciones articulares escrofulosas tienen su 
sitio en las partes superficiales y peri-articulares, provocan 
con mas ó menos prontitud abscesos y ulceraciones. Si la 
sub-inflamacion se lija en la membrana sinovial, esta °e es­
pesa, se vasculariza, y la sub-inflamación puede, según su 
intensidad, dar lugar á derrames purulentos, á depósitos 
algunas veces muy considerables de un tegido fungoso ó 
fibroso plástico, cuya membrana se encuentra espesada en 
sus caras. Entónces las partes blancas, tales como los liga­
mentos, capsulas, cartílagos, pueden reblandecerse é hiper­
trofiarse pi ofundamente. Si la sub-inflamacion fija de este 
modo es abandonada á sí misma; es decir, que no es tratada 
inmediatamente, la membrana sinovial se corroe, se ulcera; 
condición muy grave á consecuencia de los derrames puru’ 
lentos que se estienden á lo lejos, y de los despegamientos 
que pueden ser la consecuencia de la destrucción de la mem­
brana y del reblandecimiento de los ligamentos.
La sub-inflamacion escrofulosa délas articulaciones se 
comporta de diferente modo según la estructura y las fun­
ciones de la articulación afecta. La variedad mas grave es 
sin contradicción lasub-inflamacion de la columna vertebral; 
despues la articulación ileofemoral, susceptible de carearse 
y de dar lugar á supuraciones largas: y abundantes. En las 
sub-inflamaciones déla articulación de la rodilla y las del 
pié es donde se observan generalmente las alteraciones mas 
profundas de la membrana sinovial, y esos depósitos de 
fungosidades que dán nacimiento á abscesos y á fístulas 
múltiples. En la región del codo la artritis crónica se ter­
mina con mucha frecuencia y con bastante rapidez por la 
anquilosis.
Antes de describir los fenómenos de la sub-inflamacion 
escrofulosa en las principales articnlaciones, creemos deber 
decir algunas palabras de teoría sobre la afección en gene­
ral. Esta teoría nos es propia, y debemos creerla exacta, 




Tan rudo golpe abrió ancha y profundísima herida en 
sus ya atribulados corazones, quedando atónitos contem­
plando el inmenso, inllenable vacío que en sus almas había 
dejado tan irreparable pérdida, consagrados á ver fluir cada 
cual de su herida, la sangre del dolor mas intenso, que le 
hacia brotar cotidianamente. Pero como la Providencia es 
siempre piadosa, y al lado de la llaga pone siempre el re­
medio que la cierre, aplicaron el celestial bálsamo de la re­
signación, que cicatrizó, despues de algún tiempo, sus flu­
yentes y doloridos bordes.
Criados estos pobres jóvenes en la paciencia y la modes­
tia, y bien, persuadidos por su talento, ilustración y bondad, 
de que la humildad es una palanca, que como la de Arquí- 
medes, remuéve todos los obstáculos, cuando se aplica al 
punto de apoyo de la verdadera religiosidad; convencidos de 
que el pobre debe ser humilde lo mismo que el sabio, y no 
olvidando que Dios dejó consignado, que si el soberbio será 
confundirlo y humillado, el humilde será ensalzado y colmado 
de dignidades, supieron llevar con resignación todos sus sin­
sabores, perdonando á los que hacian escarnio de su probi­
dad, se mofaban de su ilustración y recibían con desprecio 
los beneficios de su vasto saber, y nobilísimo corazón, que 
era una fuente perenne de las mas grandes virtudes, el mas 
rico venero é inagotable filón de su filantropía.
Pobres y huérfanos náufragos en medio de la tempestad, 
de la escasez y del escarnio social que sobre sus cabezas 
veian amenazador, en este vasto y encrespado occéano de 
la vida, que se llama mundo; nacidos de humilde cuna y po­
bres pañales, desheredados de la fortuna, abarcaron pron­
to y fácilmente con una rápida mirada de su privilegiada 
inteligencia, el insondable abismo que á sus piés se ofrecía, 
el inmenso vacío que en sus jóvenes corazones habia dejado 
una madre cariñosa, que nacida para el cielo, Dios no quiso 
que peregrinara mucho tiempo por este Sahára terráqueo, 
y se la llevó al celestial oasis.
Convencidos por una amarga, sino prolija'esperiencia. 
de lo poco ó nada que podían esperar y prometerse de una 
sociedad tan descreída como ingrata, y de los desvíos é in­
diferencia de los poderes de la tierra, pensaron en acercarse 
y hermanarse, penetradas de que, en ellos no se prestaban 
un mútuo apoyo y recíproca protección, su situación, ya en­
tonces triste, no tardaría en tornarse deplorable, aciaga, 
insostenible.
Hé ahí los legítimos frutos de haber hasta entonces vivi­
do alejado unos de otros, con una vida aislada, nómada, 
errante y peregrina, hija de la forzosa separación y disemina­
ción en que la muerte de su madre les había envuelto. Asi 
íué que penetrados algunos de los mayores y mas despejados 
y esperimentados, de cuán indispensable les era la asocia­
ción y fraternidad, así como de los milagros que esta puede 
esperar, cuando está bien cimentada; se dirigieron por escri­
to, pues hemos dicho y repetimos, que se hallaban separados 
á sus hermanos; invitándoles á hacer causa común para con­
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jurar la tormenta de desventuras, que su aislamiento les 
veía fraguando; llamándoles á una vida colectiva, á una aso­
ciación comanditaria y benéfica.
Para poderse entender, llegar á un común acuerdo y 
echar los cimientos de una unión fecunda en prósperos resul­
tados para todos, convocaron los que tomaron la iniciativa 
en el asunto, convocaron, decimos, á sus hermanos á una 
asociación, que denominaron La Fraterna'; gráfico nombre 
que simbolizaba la fusión moral de unos desdichados, que 
su mala estrella había tenido hasta entonces divorciados.
. Como era natural, entre hermanos, todos contestaron, po­
seídos del mas ardiente entusiasmo, adhiriéndose á tan sal­
vador como levantado pensamiento. Pero advertimos que 
hemos incurrido en una involuntaria, inexactitud, diciendo, 
que lodos respondieron á tan justo llamamiento. Desgraciada­
mente,^ y como hasta en el seno de la familia se infiltra ese 
ponzoñoso virus, la envidia, no faltaron envidiosos también 
en esta, que recelosos de lo que aquello pudiera significar, 
respondieron con el mas estóico é ingrato silencio al filan­
trópico llamamiento de sus buenos hermanos, los iniciadores 
de tan feliz pensamiento.
Pero no era esta sola la decepción que el hado adverso 
tenia deparada á los bienhechores fundadores de La Frater­
nal; otras mas amargas tenia que sufrir su corazón en el 
discurso de su honrada vida. En efecto.
Habiendo fundado entre los iniciadores de la idea y sus 
mas decididos coriféos diferentes periódicos que fuesen los 
que le propagasen, como genuinos órganos y representantes 
de la misma, era de ver las cien y cien vivísimas y entusias­
tas protestas, que en aquellos semanarios veian la luz, sos ­
teniendo la ardiente fé de los buenos creyentes, entusias­
mando y haciendo resolverse á los indecisos, suspicaces ó 
meticulosos, y escitando el ánimo de los mas reácios. P< ro, 
ora fuese sino fatal de aquella familia, ó yá que la envidia 
tenia echadas hondas raíces en la misma, no tardaron en 
hacer la oposición mas ruda y directa unos á tan laudable 
pensamiento; secundada tan fatal conducta con su estudia lo 
silencio otros de los heraldos, que debieran en la prensa ha 
ber difundido el mismo, i a envidia ó vanidad, esas sinies­
tras deidades que imperan en el corazón de los eunucos 
morales, de los liliputienses intelectuales, no se descuidaron 
un momento, en hincar el diente en sabroso manjar de la 
Asociación La Fraterna1; alumbrando la tea infernal de la 
discordia los entendimientos de aquellos pobres huérfanos 
de la fortuna.
Y cuando el hasta entonces encapotado cielo de aquella 
desdichada clase fraternal, empezaba á vislumbrarse un de- 
pojado y risueño horizonte, que auguraba nuevos y bonanci­
bles dias; cuando soñaban con la aparición del sol de la 
esperanza, que disipase las densas tinieblas de sus pasadas 
desventuras; ese sol, verdadero fuego fátuo, se eclipsó ca 
yendo nuevamente aquellos infelices en la tenebrosa noche 
de su islamismo é infortunio. . .
¿Quiere ahora saber el lector lo que antes preguntaba con 
tan impaciente deseo y curiosidad? Vamos á complacerle 
Aquella garrida joven era la medicina, la ciencia médica- 
su esposo era Esculapio; sus hijos los médicos, la Fraternal 
era La Aurifodina médica Española; sus iniciadores el hon­
rado Sr Caesia, nuestro muy amado amigo, y demas ad­
heridos en los periódicos médicos. ¿Entiendes ahora, Fabio 
la moraleja y alusión?..,. Pues aplica el cuento y.. . ’ 
hasta otro día. - J
La Puebla Diciembre 11 de 1870. Nicolás Miranda
NOTICIAS.
El nuevo monarca ha nombrado ya médico de su perso 
nal al 8r Paredes y de la del personal de caballerizas al se 
ñor Marchante.
Desearíamos saber si se han respetado los derechos adqui- 
™ P°rlos Profesores Que habian ganado sus plazas por 
en virtud de este derecho desempeñaban, 
tema dnt»a10 de ™édl80S de Familia, todas las plazas que 
lema dotadas el*Real Patrimonio. H
Con- notivo de las repetidas nevadas que han caído en 
Madrid, y de la poca actividad que manifiesta el encargado 
de la limpieza de las calles, son ya muchas las desgracias 
ocurridas de piernas y brazos rotos á consecuencia de caidas 
inevitables en ciertos sitios cubiertos de hielo y abandona­
dos completamente. Hay muchísimas calles en que no se 
ha quitado la basura desde el dia de Navidad en que cayó 
la primera nevada. El que conozca las costumbres de Madrid 
juzgará por este dato el aspecto agradable que ofrecerá la 
corte del fiey Amadeo.
Hemos recibido el prospecto de un nuevo colega titulado 
el Propagador de la Beneficencia. Aunque no hemos visto 
aun el primer número, las firmas que autorizan elmrospecto 
son una garantía de que llenará su misión. Le deseamos 
próspera vida y gran cosecha de suscriciones.
También hemos repartido nosotros el prospecto para el 
año de 1871, que sin duda habrán recibido muchos que ya 
son suscritores porque lo hemos dirigido á todos los profeso­
res de España. En el hacemos nuevo llamamiento á la unión 
para que los que gusten manifiesten su deseo de asociarse. 
Tan pronto como sepamos el resultado de esta nueva propa­
ganda que terminará en fin del corriente, volveremos á dar 
impulso al pensamiento de Aurifodina Médica Española, que 
aunque suspendido por efecto de las circunstancias políticas, 
y que no está abandonado ni mucho menos. Dios quiera que 
en este año le podamos dar cima, porque si lo conseguimos 
habremos dado un gran paso para el ¡porvenir de nuestra 
degraciada cla e.
El profesor que por persona encargada ha dejado pagado 
en esta Administración un cristal de vacuna, puede mandar 
las señas para remitírselo inmediatamente, pues se hau per­
dido las que dejó el interesado que hizo el encargo.
Muchos suscritores nos piden que aunque fuese aumen­
tando algún tanto el importe de la suscricion al periódico 6 
publicándola aparte del mismo, diéramos mas entregas de 
la obra El Arte Médica que estamos repartiendo dentro del 
número, á fin de que se terminara mas pronto. Con el mayor 
gusto complaceríamos el deseo de nuestros compañeros si 
la dificultad fuese tan solo la de imponernos doble ó trióle 
trabajo para escribirla en breve tiempo, ñero la dificultad 
está en que no todos pensarán del mismo modo y no que­
rían aumentar este gasto. Otra cosa seria si todos se convi­
niesen en ello, porque entonces podríamos repartir hasta 
tres entregas dentro de cada número con lo cual se conclui­
ría la obra en la tercera parte del tiempo. Por nuestra par­
te desde luego estamos dispuestos á complacer á los que 
han manifestado este deseo, siempre que nuestros suscritores 
todos nos digan terminantemente que aceptan el sobreprecio 
que exija el aumento del número de entregas, entendiéndo­
se que por cada entrega, de esceso, habrá que abonar medio 
real ó la cuota de suscricion. Al efecto damos el término de 
quince dias para que manifiesten su voluntad, y si están to­
dos conformes, lo haremos con el mayor gusto. Se advierte 
sin embargo, que no manden cantidad ninguna por este con­
cepto hasta que se advierta por medio del periódico. 
X a que en el suelto anterior tratamos de asuntos de in 
terés material, creemos deber recordar á los que han cum­
plido el tiempo de su abono, que tengan la bondad de reno­
varlo si es que desean seguir suscritos, ó manifiesten su in­
tención en caso contrario para no esperimeutar retraso en el 
r.8C,lbo„ d,el I)eriódico, ni dejar de percibir las entregas del 
.dr/tf Medica, pues pasado este mes se suspenderá el servicio 
o los que no hayan cumplido este requisito ó manifiesten »1 
menos la época en que habrán de verificar el pago
No hay todavía el menor indicio de que se abran las 
clínicas en el ano que vá ya medio vencido. Luego se estre­
narán que los alumnos al ser examinados se queden estu­
pefactos en presencia de un caso práctico, como si se vieran 
delante de un Caiman ó de un geroglífico egipcio.
;8 LA CORRESPONDENCIA MÉDICA
fl8 'Hemos recibido un ejemplar del discurso pronunciado en 
UfeFináugu ración de este año de la Academia Médico-quirúr- 
-<§rda Matritense. La hora, avanzada en que lo recibirnos no 
permite dar idea de él ni del programa de premios que 
■bfrece para el año actual. En el número inmediato nos ocu 
■pacemos de ambas cosas'y escitaremos el celo de nuestros lee- 
•ti#és para que contribuyan con sus luces y trabajos á hacer 
s concurrencia á los premios del programa, á la vez que ha- 
Qfertiós también algunas reflexiones á la Academia á fin de 
que no se dé con tanta frecuencia el caso de ño conferirse 
los premios que se ofrecen. Debe haber en este asunto algún 
Wülíhgñlis que hace poco favor á la clase ó á la Academia; 
fititrí ngulis que convendría descifrar para queen lo sucesivo, 




•• ot.d: - -----------
Íi, i£-La de médico-cirujano de Paterna. (Almería). Dotación 
•1/060 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 de Enero.
'B^-La de farmacéutico de Prado Redondos (Guadalajara) 
*®ñtacion 300 pesetas. Las solicitudes hasta el 22 de Enero. 
s;,P— La de médico-cirujano de Echalar (Navarra). Dotación 
>3591éscudos por la asistencia de 70 familias pobres, de las que 
íílg'úrms viven en caseríos desparramados, sitas en parajes 
iácéidentados, distantes vario-; 10 kilómetros y comunicacio- 
4ft®kle tránsito aun de dia poco satisfactorias. Las solicitudes 
hasta el 5 de Febrero.
Hay que advertir que esta vacante se anunció hace ñoco 
<tíd?ñpo y al único profesor que la pretendió y fué nombrado, 
Wfiá querido tomar posesión del partido.-isq r
,nsmi. CORRESPONDENCIA.
Ó OO i j ---------------
lab^^anueva del —A. M. B., pagado el afio 74.
loyi^dfogona.-—A. B.; pagó hasta fin de Junio delTL 
ja g^ncstral.—P. LL: pagado hasta fin de Diciembre del 70. 
elqiVtdverde del O.—A. J,; pagado hasta fin de Diciembre'del 70 . 
Mdlqtueda ningún ejemplar del Amigo del Médico.
-f)U¡Alcoy.—M. G.; pagado todo el año 71.
"ij-'líbdoña.— M. R. y T.; pagado hasta _fin de Junio del 71 y e 
íórA'ó de la Historia de la Revolución.
_l.í',B¿rmeo.—J. N.; págada su suscricion h asta fin de Junio del 74. 
mípS?sanefcde Cabrenis.—M. Q. y V.; pagado todo el año 71. 
eí)"Imlmedo de Cuesta,—J. P.; pagado todo el año 71.
c-’mt^scoriab—A. M. y M.; pagado hasta fin de Junio del 74 y lo 
que manda.
cd.i ‘Leganés.—M. M.; pagado hasta Junio del 71.
‘ J fCárrizoaa.—A. Q.; pagado hasta fin de Marzo del 70. 
""^Villasbuenas.— J. de S.; pagado hasta fin de Junio del 74. 
'‘fiígeles.—V. A. G.; pagado todo el año 71.
Singla.—J. B, y L.; pagado todo el año 71
. Carrizosa.—V. G.; suscrito y pagado todo el año 74, remitido lo 
lo ofrecido.
-ni Valles.—A. V.; pagado hasta fin de Junio del 74 .
-miSoto del Barco.—J. A.; pagada su suscricion hasta fin de Di- 
'ci'enrbre del 74.
^CMedinaceli,—E. G. R,; pagado hasta fin de Junio del 71, 
pPjConcentaina.— J. O.; pagado hasta fin de Junio del 71. 
f ¡r ,Haro.—M. M.; pagado hasta fin de Junio del 71.
1.8 /Iuete —B. F.; pagado hasta fin de Agosto del 71. 
Manuel.—C. V.; pagado hasta fin de Marzo del 71. 
Irurezqui.—. R. L.; pagado hasta fin de Junio del 71.
£ Tauste.—J. D.; pagado todo el año 1870.
Betanzos.—A. C. A.; pagada su suscricion hasta fin de Diciem- 
de 1871.
fl6' Campo de Casa. T. de C.; pagada hasta fin de Junto próximo. 
Muía—J. R.; suscrito y pagado hasta fin de Junio del 71.




REVOLUCION ESPAÑOLA DE 1868.
DE SUS CAUSAS Y DE SUS CONSECUENCIAS.
POR 1). JUAN CUESTA Y CORNER-
Esta obra escrita eon espíritu imparcial y haciendo jus­
ticia á todas las opiniones y partidos politices que han in­
fluido en ella mas ó menos directamente, tiene un objeto 
especial para las clases médicas, y es el de aplicar sus pro­
ductos á la fundación de la sociedad Aurifodina Medica Es­
pañola.
La obra constará de dos tomos de mas de 500 páginas en 
4.° mayor, al precio de 20 rs. cada uno, haciendo la suscri­
cion por tomos adelantados, y á real la entrega de 16 páginas 
haciendo el abono de diez entregas adelantadas.
Los pedidos ó suscriciones se dirigirán al Administrador 
de este periódico, incluyendo el importe en libranza ó sellos 
certificando la carta en que se remitan estos últimos. •
Todos los suscritores á La Correspondencia Medica, que­
dan autorizados para recibir suscriciones.
No se sirve suscricion que no esté abonada préviamente 
en la administración.
VACUNA.
Hay cristales de toda confianza en la administración de 
este periódico, al precio de 20 reales, remitiéndolos á vuelta 
de correo en carta certificada. Los profesores que deseen al­
guno pueden dirigirse al Administrador del periódico, re­
mitiendo el importe en letra ó sellos de franqueo, cuidando 
de certificar la carta para evitar estravío.
ACEITES DE HÍGADO DE BACALAO. ASTURIANO,
puro, verdadero, moreno, claro, inodoro é insípido, extraído 
y garantizado por el farmacéutico, González Saenz, de Cudi- 
llero, de los hígados frescos del genero Gadus, deefectoscual 
los médicos desean, siendo un producto español digno de pro­
tegerse, cuando tanto abundan los extrangeros y estando 
España casi rodeada por el mar. Frascos de 500 gramos, á 
30 rs., y medio 16 rs. El iodo ferruginoso 40 y 22 rs. El de 
Lija 24 y 14 rs. Depósito central por mayor y menor, Madrid, 
Farmacia de Fernandez Izquierdo, Calle de la Ruda, nú­
mero 14.
MADRID:—1871.
Imprenta a cargo de montero, pmza del carmen, 5.
